El Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) es un grupo armado revolucionario con sede en Chiapas, uno de los estados más pobres de México. El EZLN aunque en su mayoría está formado por indígenas, se ve a sí mismo como parte de un movimiento anti-capitalista más amplio. Los zapatistas se oponen al neoliberalismo, sistema económico defendido por los presidentes mexicanos desde 1982 a la fecha. Este grupo toma su nombre del revolucionario mexicano Emiliano Zapata, y se ven a sí mismos como los herederos de quinientos años de resistencia indígena contra el imperialismo.

El EZLN se considera distinto a otros grupos revolucionarios. Excepto por el levantamiento, en las primeras dos semanas de 1994, no consta que hayan utilizado armas o bombas y han permanecido principalmente en Chiapas. Rechazan utilizar los canales establecidos de participación en México para presentar sus peticiones y llegar a soluciones, incluyendo presentarse a las elecciones o apoyar partidos políticos. Afirman que estos canales no han sido de utilidad para los indígenas y para los demás durante demasiado tiempo (quinientos años como dicen), de ahí el lema zapatista ¡ya basta!. En algunas ocasiones, sus representantes han visitado la capital (Ciudad de México) públicamente y sin armas, participando en manifestaciones y ruedas de prensa. También organizaron reuniones entre la población civil y algunos partidos políticos. La gran marcha a Ciudad de México, descrita más tarde, fue también relativamente pacífica, con algunos incidentes menores en su mayoría verbales. Este enfoque pacífico es una de las razones de la longevidad y cierta popularidad entre la población civil.

El levantamiento del EZLN produjo en 1994 un profundo sacudimiento social en México. Su famoso grito Ya Basta! le hizo ganar simpatía y apoyo entre casi toda la población. Gracias a esto, el gobierno mexicano se vio obligado moralmente a suspender su ofensiva militar, cuando ya lo tenía prácticamente acorralado. En este contexto, el Congreso de la Unión expidió su ley de amnistía.

Con el transcurso del tiempo, los zapatistas ganaron el apoyo de ciertos grupos políticos y sociales del país, pero empezaron a perder el de la sociedad en general. No es que ésta se haya pronunciado en su contra. Lo que pasa es que se deslindó de las posiciones zapatistas, por considerarlas extremistas y un tanto incongruentes.
